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INSTITUCIONES MADRILEÑAS 

lÜ' 
ta 
Bíeves notas de su origen y actual funciona-

miento 
II .vacenlote, que "ora al ¡nisino tiempo médico 
)io dedicó toda s;i iutelit;encia y actividades 

í juración de sus enfermos iior el proceiumieii-
rnomeopático, fué llamado un día a la Cámara 
kiai por encargo V deseo de Su Majestad la 
|t!ina Doña Isabel ÍI. Sufría la augusta señoi-a 
kia'ifsión eu una mano, v la intervención de los 
pdicos de ia Heal Facultad y los iuteulos di-
freos que se liabiau iieclio para curar a la Re¡-, 
P aquella enfermedad de la i-iel habían resulta-
h esté-iles. Ya tenía fama per aquel entonces 
feúra larmeóiíata, que había luchado en la gne-
fi carlista. Y llamado que fué a Palacio, exa-
Wiió a lesión de la, regla enferma y, por su 
^"icedimienio, la curó totalmente. Doña Isabel 11 
i''nii6 el acierto del médico sacerdote convii-
'^•'do su apellido en título nobiliario. El ilustre 
9ct(¡r pasó, pues, a eer el marqués de Núñez. 
'̂ .' •:'AP.o del doctor Núñez fué realmente extra-

.'lano. Su fama alcanzó límites que ningúi , 
.-.;> uiédico tuviera. La gente acudía a él en l)au-
•''<.Uíi. y el marqués de Núñez ganó en menos 
' ¡seis afios a l rededor-de diez millones de pe­
lillos. 
teero no le bastaba con ello. Había que com-
íiptar la heimosa ol)ra. Y de ese deseo surgió 
ñ 'Instituto Homeopático de San José, que desde 
^ uño 18T8 alza su planta al comienzo de la 

alie de Elov Gonzalo. Entusiasta del sistema, 
['«iivencido de la eficacia por la experiencia ríe 
'«ntenares de satisfactorios resultados, el mar­
i d e s df Núñez—que fué discípulo de Hanheinan— 
' fiería que Madrid estuviese dotado de un esta-
«ecimiento público en que ueneTOsamente. se hi-
<*e«e el bien soiJre la base de la homeopatía, 

Eete es el origen del Hospital de San José, 
íit ' a r cabo de medio siglo tiene vida próspera 
y riorcdente v ha servido pa ra ar ra igar las ex-
'^«lencias ue un sistema y para honrar al mismo 
JWipo la memoria de tin ilustre bienheclior de 
•* J'urbanidad. 

l 'u ' j a rd ín amplio y bien cuidado sirve de maif-
^ - a l edificio ucl Hospital, que parece así, ro­
deado de frondosos árboles y. acotado en su fa-
«ha*i principal por airosas y amplias cristale-
f i circundadas de madera, más una casa de 
Vjaeo que una mansión de sufrimiento y de 
Bulor. 
«¡Cfaasta el Hospital de dos pabellones, en los 
l'ie hay distribuidas 56 camas. Los enfermos que 
^ tí se admiten son dolientes agudos, pero no 
pnfa'giosos. HáUaee el establecimiento dotado de 
*do.s los elementes que precisa institución do 
J tü clase, y su funcionamiento rígese por me­
l l o s de orden v celo, que sahe imprimir a la 
S^'"cha de la ca'ea su actual director, el doctor 
fúfiez, que pertenece a la familia del ilustre 
^ní^ador. 
- 'Además de los pabellones citados hay otro de 
^ i su l t a s . Este es moderno. De hace tres años. 
T̂ l él se" ría irecogido todo lo que la Medicina 

derna, en su campo de especialización que da 
Hombre al establecimiento, pudiera reclamar. 
trata, realmente, de una de las clínicas me-

'í' instaladas de Madrid. P a s a n en ella diaria-
^nte su visita médicos especialistas de todas 
s secciones de la Medicina, y el número de 
fermos qut! anualmente acudo allí pasa de 

'•W)0. Puede decirse que es esta ííi consulta más 
,^ t i r ida de todos los hospitales de Madrid. ¡En 

S '̂̂ nto a hospitalizaciones, el año pasado de 1928, 
S cumplirse los cincuenta de vida del hospital, 
S* instancias en tíue aquéllas se solicitaban 
fe»on más dé 21.OM). 'Soiji. .petos:dfetps, ion..''.a 
P'cuencia imponderable' de' íos hñiiíer'ós, l a me-

tW garant ía y el mayor elogio al propio tiempo 
I S lo que representa en Madrid el Hospital Ho-

popático de San José. 
•^ii cuerpo médico se coanpone, a aná.s del di-

Jj-tor, de cuatro, .profesores,-cuatro m é d i c o s de 
^iu 'dia numerarlos, seis médicos de guardia su-
^r i iumerar ios y un servicio completo de enfer-
^^ras, eníermerce y religiosas Hijas do María. 
¡.I-as consultas de especialidades más concurri-

j^s son l a s -de ojos, garganta y oídos. Esto se 
J h e al enorme número .de curaciones a que los 
~ataniientos homeopáticos modernos han llevado 
** enfermedades de esta clase. 
.•En uanto a los enfermos do tracoma; l as es-
y'Hsticas acusan más curaciones por el proce-
f*uiento de la homeopatía que por todos los 
^.fiiás tratamientos y sistemas curativos. 

I|j'^'-ntre las curaciones más notables debidas al 
Jj'teirna figuran el caso de una señora, que ac-

•* l^ln.'^'nte está, en el hospital. Ingresó pa ra ¡ser 
! ^ r ¿ i a de una catarata , y al cabo-de dos me-
J" de tratamiento., .homeopático hubo de desis-

••~'e, porque había recuperado la vista casi por 
"^ínpleto. 

En el hospital hay otro enfermo, el más anti 
^ de los allí acogidos, que entró en estado gra-
''jmo, con una hemorragia cerebral. Se le salvó 

'^^la- seguido viviendo, perfectamente, en el es-
:>lecimiento. Lleva en él diez v siete años. 'I Hospital de San José vive de las rentas del 

Ji,'ital que dejó su fundador. A ello se añade 
' importe de ios donativos que recibe. Estos 

"•^vienen, especialmente, .de los enfermos pu­

dientes, que. agi-adcciiios por su curación, expre­
san su gratitud pior el más eficaz di! los procedi­
mientos: el que permite que la casa donde se 
les devolvió la salud siga su obra humanitarifi 
respecto do otros cientos y cientos de dolientes. 
Los donativos que ];or este coiu:epto se leciliie-
i'on en el hospital <lurante el año último pa.sarim 
do las lOO.UOO pesetas. 

Exjste el ijioyocio de amidiar el establecimien­
to. Van a .ser insta ladoa servicios do radiología, 
laboratorio y cirugííi. 

P(U' nti-a, jiaiie, y pa i a el .mejor régimen inter­
no del hospital, se están montando actualmente 
servicios de lavado y fdancbado mecánico. 

En Instituto HomeopiUico .de San José funcio­
na ¡tajo la tutela de iin Patronato. Lo preside 
el obispo de la diócesis, y de él formal.i, paria 
el vicario general, el gobernador civil, varios 
nuídicos del liospital, el director y el duque de 
Veragua. 

Además de las funciones propias de un liaspi-
tal y -de la consulta pública, tiene a su ca.rgo 
el centro, otra docente do la anas elevada impor-

, tancia. En el hospüal se celebran anualmente 
cursos de la especialidad homeopática. La ense­
ñanza corre a cargo de los prote«ores del esta-
iilecimienfo y do otros homeópatas ajenos a él. 
El pas.ado curso aiaidieroii 18 alumnos, que pien­
san dedicarse a la especialidad. 

LA POLÍTICA EXTERIOR DE INGLATERRA 

Esta es, a grandes riisgost, la interesante ins-
fitación. Próspera, prestigicr-a, popular, ha acre­
cido su obra bienhechora en el transcurso de 
medio siglo. 

En él jardín, t ras el moderno edificio <le la 
consulta, ocúltase baio un macizo de árboles y 
enredaderas una lápida de blanco mármol, sobre 
la que descansan tinas flores. En ella se lee el 
epitafio que atestigua reposan allí los restos del 
primer maiqués de Núñez, /fundador del ho.spi-
tal. La fecha ae su muerte, según reza allí, fué 
la de 1879. Un año después de levantar él hos-
pita¡._ Su lápida es como el escudo nobiliario de 
la casa, f la presencia de esa piedra, como \.\ 
aprobación explícita de la forma en que se per­
petuó la idea y la confianza perenne en que, 
pa ra bien de Madrid, no será nunca abando­
nada. , 

. FRANCISCO CASARES 

la Mda iie la l É É lela JsÉI i 
Se celebrará en Palacio el 9 de marzo, en abso. 

lyta irtimiciad 
SEVILLA 23.—La boda, de Su Alteza Real la 

Infarda doña Isabel Alfonsa con el conde de, Za-
moisky se celebrará defmitivanrente el 9 del jiró-
ximo marzo en el Palacio RÍÍLI de Madrid. Sei'áu 
padríjnos los Reyes, y bendecirá la unión el car­
denal l lundáin, por expreso deseo de Ja Infanta 
que solicito de su, eminencia ,le diera la bendi­
ción. 

Con motivo del luto de la Famil ia Real ee h.a 
su.spendido til banquete y la recepción que hai)ia 
de c.^'lebrarse la víspera de la i)oda,. 

La Infanta Doña •Isalrel Alfonsa ha recibido 
numerosos regalos de arietócratas, entidades par­
ticulares y del comcrci'O sevillano. 

Después dc'l enlace, los condes de Zanioisky pa-
sarán^unos días en la finca de los padres de la 
augusta novia en Villamanrique y después ha­
rán un viaje a • las principales poblaciones rte 
España. Terminada esta excursión, fijarán sir re­
sidencia en el castillo de los condes de ZamOisRy 
en Polonia. 

J%.3L->:B31VC.^ I N T Z J I L 

La situ.ación {lOi'ítica.—Un «caiseo d^ aî r̂o» muer­
to por los comunistas 

©BRLIN 23.—Todo el momento pofítico está 
pendiente del resultado .de la .reunión .del Ccnd-
(.'• (|c! ]iart;.:!(i popaiüsta, que ha sido convocada 
por Sii'i'St ¡iiaii,,. pu ia ¿.cdicle que ad.opte uya ac­
titud que permita llegar a la solución de la cri­
sis política por que se atraviesa. 

Si no ,se avienen a la pretensión de Stresemann, 
puede considerarse como fracasadas las negocia­
ciones pa ra la formación de u'iña gran coalición, 
gubernamental. 

El gru'po parlamenfaYio "^'céntrista de la Dieta 
prus iana ha rechazado,) como so sabe, la propo­
sición de loe populista.s, según Ib, cual el ceritío 
debía contentarse con dos ministros con cartera 
y uno .sin ella'; en el Gabinete prusiano. 

Esta negativa es la que motiva la reunión,con­
vocada por Streselnan'iii 

Se asegura, respecto a determinadas manifee-
taciopes hechas por mienibros .de ia agrupación 
((Casco dé Acero», que ¿ets^s no han «ausado-nin­
guna topresión eij.tr4,los>^ani'i,.istros del Reiclr ni 
entre los de Prusia . , • 

Antes por el ."contrario, se adoptarán medidas 
do energía contra dichos elementos para hacer­
les cesar en su propaganda a: t inepulú i rana , v 
los que dependan del Estado quedarán cesantes. 

Un joven miembro del (¡Casco de .^cero» que 
había asistido anoche a una reunión de esta agru­
pación!, fué perseguido en bicicleta por un grupo 
de comurüsfas, uno de los cuales le disnaró u;: 
balazo en el pecho, matándolo. ,La Policía h.i 
ofrecido una recompensa de 1.000 dólares al que 
facilite una pista. Ha sido detenido un comunista 
de veinte años, ^in trabajo, sobre el que recaen 
grandes sospechas. 

Discurso del seoor Chamberlaie 

Los puntes cíe contacto entre Norteamérica y ¡a 
Gran Bretaña.—La compenetración francsingiesa 

L(.):\'¡)RES :'.'(,—.\iistcr Ciíaiiibciiain, e.n nn dis­
curso que pio'imicií) a}'i'r noclic en Torqiiay, 
niai:¡f("-iú tjii : .son iniii-li(iS Ici- ¡innlos de cnntacio 
•entre ia, (irán l i r d a ñ a \' los t'islütíos Luidos en 
su lii~ oKa ¡iasai;,-. y que una g i au pai't,' de las 
l'.'ves i-on las luisnias que i ig.ai en .su j;ais, sin 
ciHitar' qije es el mi.smo idioma. Recientemente, 
dijo, lU-tmos tenido aigmias discusiones, en las 
cuales no hemos podido Ib'gar a, un co'iniacto 
acuerdo. Eslas discusiones las heñios tenido t.am-
bién con otras juu"i(mos, y con el iriismo r.:\sul-
tado. Y, sin embargo, nadie se ha mostrado alar­
mado porquís no nos hayamos podido poner d.̂  
acuerdo en algunos jurntos. 

La, j'i 'ueba del (ki-:eo que May entre los dos ];ni-
ses pMra ITKOIV<M- ¡OS jaoii.'.pmas que s? y:n) ¡jre-
seirado es ci deseo que cTisíe de lí"'gar a acuer­
dos dpfinilivos, en lugar de i<oín.-iones transito-
]'ias. Estoy seguro que ¡lodrenio.í liacer pr(in.os,i-
ciones a los l-istados Luidos que .••;erá;i ac.'-p.tadas 
jior ellos y quc colocarán nuestra ami,.tad a. la 
ai tura de nuestros deseos, puc.s creo quo: no en 
solamente nuestro interés sino el del mundo en­
tero. 

Nadio puede negar que la iiaz uii^-ersa,l es mas 
segui'a y la.ts difeientf:s discusioacs iriíernaciona-
les s.. ttíd.an en un espíritu mas tranquilo (r'r,;ie 
la terminación de la guerra, que ha al.'ierto i;n 
nuevo capítulo en los .ro'acione.s internac (i-nal'vs. 
P o c o dí'spnés de firiiiau<? el tratado de 
paz parecía cfiie las naciones no llegarían ;i 
entenderse, y la. si:uación ¡latecia cada vez peor, 
hast.a tal punto, qun se 'creía qo" má^s o menos 
tardí'», quizá en nuestro tiempo, jicro eti las pró­
ximas generaciones, las .antiguas co.ndicioncis del 
mundo volverían a reproducirse y la terrible lu­
cha condenaría al mttndo a lio leva.a.tarse más. 

Bajo estas condiciones de inseguridad y dcs-
coTifianza empezó mi trabajo como ministro de 
Estado inglés. Empecé poco a ])oc() a t rabaiar pa­
ra ganar la coidianza de b^ranc!:), y naulatina-
mente nuestras relaciones íuei'on estrecliándos'" 
hasta llegar a una verdadei'a i'oconcilialdón. Se 
me" ha rcprocfiado estar bajo la influencia de 
Briand, y precisamente a BrJaiu! se le ha hecho 
en Franes!, fior (-:ns comp'atriotas, el reproche 
de estar J)ajo la infincnc'a mí;!, Pero desde el 
primer momento hemos declararla que i>n*'<-.tra 
polídca^está basada en la Liga de .las Naciones. 

No quiíu'o que creáis pf)r' e-u qne ia. Liga de 
las Naciones hará la guerra impcwble. Este re­
sultado que quizá nunca pueda obteners'i podrá 
llegar solamente a la solución (ieseada después 
de largos añcs de estuci'zo y trabajo boiu'ado pa­
ra cüUR.vguirla. 

Después de la muerte de la 
Reina Doria Cristina 

Una carta de Su Majestad el Rey y una c'rcular 
del obispo de Madi*id-A!ca!á 

En el ((Boletín Oticial» tiel obío'fiPióo tie Madidd 
se h.'i Tiublicado la siguiente car.a del Rey: 

«Muy rove:rendos en Cristo, |iadres arzobispos, 
rcverexulos obi'spos, aduíinistradores apostólicos, 
vicarios capitulares de las iglesias de esta Mo­
narquía y vicario general castrense: 

Profundamente ap;<nado mi ánimo por la in-
, esperada muerí.p de mi muy anuuia madre, Su 
. Majestad la Reina Doña CrisLna (q. D. h.), os 
pido en esta gran,tribulación que .pieviés vuestras 
preces al Todopoderoso por el ip '̂erno descanso de 
su a lma y para que nos concdUi ICG consu'íos 
que sólo juiestra santa fe católica puede dispen­
sar' ei! ¡o.'-' hondos ¡"r^-iircs y en 'a.s^'gríindes tris­
tezas de !.t vida, i ü i / i l a iui.-ma fé, c::cans;¡ mi 
confianza de 'que mi muy amad;; uiádre goza en 
la paz deb Señor el premio debiilo a, su bondad y 
,a la ejemplaridad de sus vii"iudcs con que nos 
editicó dtirante su paso por ha tierra. Así lo pe­
dimos a Dios fervorosamente. 

Y seguro coma estoy de liallarcs asociados al 
inmenso duelo que aflige a ,1a Real Familia, por 
la presente os ruego y encargo disianigáis que 
on las iglesias de 'vues t ra jurisdicción se cele-

; bren los sufragios de cos':úinbre por (,'1 eterno des-
, canso de ia a'cgusta finada. 

En ello me serviréis, y de la presente f de lo 
que en su vis.ía dispongáis, daréis aviso a mi 
ministi-o de .íusticia y Culto. ,̂  

Dada en Pa,iac:o, a 8 de febrero d é 1029.—Yo 
el Rey,—El ministro de Justicia y. Culto, Calo 
Ponte Escartín.)' 

.\1 excelentísimo señor Obispo de Madrid-Al­
calá. 

Con la anterior carta de Su Majestad se ha 
inserta-do ¡a siguiente circular del prelado: 

((No era menester que nuestro augusto Monar­
ca (q. D. g.), atrilnilado por 'la honda perla del 
fallecitniento de la Rema Madre Doña María 
Cristina (q. s: g. h.) . que vi-ste de luto a España 
entera, so dirigiera a nos con la precetiente car ta 
df> ruego y encaa-gd de oraciones y sufragios poi 
el ahna de su querida madre , para que nos, en-
trañaWemente, os exhortáramos, amadísimos hi­
jos, a elevar a Dios Nuestro Señor fervientes p,!c-
gar ias en favor del alma de la augitóta señora 
quo tan relevantes ejemplos de virtudes y, de pa­

triotismo Iga a la p.osteridad, y de los que esta 
diócesis do Madrid-.-VIcalá es testigo de mayor 
excepción. 

No hace un año aun que con ocasión de cele­
brarse el scjiluagésimo aniversario dn su naci­
miento, î is invitábamos a dar gr.acias al Altísi­
mo ¡lili' los muchos beneficios que nos había con-
Ci-dii,!o con la, ¡u'i.ciosa \¡da de nuestra Reina ma­
dre, \-i(la fecunda d.' altos ejemplos de cai'idad, 
de aluiegación, de piudcni'ia, de austeridad y do 
maternales d-ísvelos en la for'rnación de .su augus­
to hijo Su .Majc.stad el Rey (q. D. g.), que la 
laicen pasar a la historia junto a las más egre­
gias figuras de Reinas, como decho'do de piedad 
crii-í i'ina y de acendí'ado c.-ttolicisauo, nurdelo de 
esposas y de madres, de Reinas y de señoras. 

Par-a ios cure esiamos irnidos con ios VÍUCUÍOR 
de la carid.ad y del amor cristiano, deben ser' 
comunes las penas conro las a.te.gria.s, por lo qu.̂ " 
is! iros inrrríamos lui aquella techa a,legre, debe­
mos participar lamiiién hoy eu la hora de ia 
prueba, y de la ti'ibuiación. 

Pidamos a. Nuestro Señor juu' el eteriro descan­
so de su alma, por- el consuelo y resignación do 
iruestro augusto l{ry y la Real Familia, ante tan 
irri,'[jar'alile p-éj-dida qup aílige a .toda l a pa.írra, 
jier'o mitígue'<e nm-stro llanto con la cristiana cs-
peiarca de que las c:::miai-i virtudes que en 
vida practicó Su* IMaj^stad la Reina Doña ¡María 
Cristina, y que Madrid vio brillar en .el Rejal Pa­
lacio de la, ]).'azn de Orieirte, hahrán sido ¡iremia-
das por el Eterno Juez. ' 

Dando, pues, cumplimiento ,al encai'go de Su 
;Majtistad el Rey 'íq. 1). g.), y a nuesti'os vivos 
deseos, venimos eir disponer y mandamos: 

Oue en todos los tem¡)los parroquiales y do co­
munidades jeligio'-as de nuestra amada diócesis 
sa celebren solemnes fimer'ales yior e¡i eterno des-
ca.nso de Su Majesta,d ia Reina Doña María 
Cristina (q. s. g. h. l , invitando previamente a .las 
autoridades. 

lín nuestra santa iglesia eaíiedral ya hemos dis-
piKísto, de acuerdo con nuestro ff:^ce!eirtísimo ca­
bildo, las honras fúnebres que se han de celebrar'. 

Y exírordamos a nuestros amados diocesanos a 
que ofrezcan oraciones por dicho fin, concedién-
(loles cincuenta ellas dp indulgencia por cada ac­
to o sufi'agiü que hagan en favor' del tilma de 
la augusta señora. 

Madrid, 8 de feíirero de 1929.—t Leopoldo, obrs-
po do Madr¡d-..\lcalá.)> 

Funerales do entidades y corporaciones 
Fn el tem¡)lo nacional de Santa Teresa de Je­

sús, de la plaza de España, s? c-olebr.ará, maña­
na martes, a las once, un solenrire funeral en su­
fragio ])or el alma de Su Majestad la Reima Do­
ña María (iristina. 

—En ia capilla de las Religiosas de la Asun­
ción, dcíl Roal Colegio 'do Santa Isabel, so Ira 
celiebrado urr solemne funeral por la augusta se-
íloT'a. 

—La Real Archicofradía, de María Santísima de 
las Mercedes celelrrará el día 1 do marzo, a las 
once do la mañana, solemnes exequias por el des­
canso et;-rrro de la Reina Doña Cristina, en- la 
iglesia del cotrvento de Religiosas Mercedarlas de 
clon Juan de Alarcón. 

—La. Roal ..\rchicofradia de Indignos E.scbavos 
del Santísimo (irislo del Desamparo, éstablecada 
canónicamentp en la iglesia pa r roqu ia i .de San 
José, celebrará el día 27, a las once de la ma­
rrana, solemnes honras fúnebres por el eterno 
desc,'.)n:-o de la Reinfu que fué ¡irotectora de diclra 
cor'poración. 

lEi obispo de Sión onciará en. el r^esponso. La 
oración fúnebi'e correrá a, cargo del ilustire ora­
dor sagrado dnrr Diego Tortosa, eunónágo de la 
catedral de Madrid. 

El V centenaria de Juana de Arco 

Fiestas en Vaucouleurs, Bar-le-Duc y Tours 
VAI,lCOULEURS 2.'j.—Esta mañana , las campa­

nas del piielilo recordaron a sus halritantc-s ,que 
hace ju,i-tamente cinco siglos, irrra jo-ven que ape­
nas contaba diez y siete ailbs par t ió ,a la conqulSi-; 
.ta de Orleáns. Jíl .trayecto seguido por Santa Jua­
n a de Arco ha sido marcado por varios arcos de 
triunfo. 

Hoy han sido inaugurada,s con solemnidad dois 
placas conhtemorativas colocadas en la -puerta 
l lamada de Francia, por donde saliera Juana de 
Arco cuando marchó a Orleáns a ver al Rciy. So 
batí pronunciado con este motivo clücuentós dis-

• cursos por el obispo de.Verdón, monseñor Glpis-
ty, y por el ex gobernador mili tar da. Estrashur-
g'O, general Puydragain . 

Mañana, en la iglesia ,de San LTrbano, se cele­
brará u n a misa solemne. ' • 

Con iiiotivo de. las flestas de Juana de Ajco-
han llegado numcrosíeimos peregrino-s. 

IL^R-LE-DÜC 2;i.—Durante, la celebración de ' 
las fles.tas de Juana de Arco, un gran cortejo' 
i rá a Joinville (.4110 M-arne), marchando d'^spués, 
mañana por la m a ñ a n a , a la abadí de San Ur-' 
baño. 

Desde las primeras horas de la m a ñ a n a mu-
cttos .autocars han ti'aído numerosísimos foraste­
ros para presenciar las flestas. A las diez, en 
tres f/special, llegaron .a Bar-le-iPuc los delegados 
oficiales, marchando desptJés a Vaucouileur». 

TOITRS 23.—Entre -las diversas fiestas qiie ®e 
celelirarán el próximo mos de abril, con motivo 
de comnemoi'aree el quinto centenario de Juans 
do Arco, figurará un acto que consistirá en la 
reconstrucción dei la esceuia de reconocimiento, 
por la heroína francesa, del Rey Carlos Vil . 

El nuevo Estado pontificio 

Las catacumbas ^erán propiedad diel VaticanOr 
La ciudiadanía de los subditos de la Santa Sedé 

ROM.Y 23.—Se declara oficialmente que las ca-
laciHirbas descubiertas liasta el présenle y las quo 
se descubran en To venidero pertenecoráií a i£Í 
Santa Sede. 

Hasta o! presente por un acuerdo tácito la ex­
ploración de catacumbas se llevaba a calx) por la 
Comisión 'pontificia de arqueología sagrada, pero 
irada se había reglamentado jurídicamente. 

Con respecto a la ciudadanía de los subditos 
<lel Vaticano se declara oficialmente que en el 
convenio firmado por el Gobierno italiano se ca^ 
lifica, de subditos a la soberanía, .de la Santa Sede 
a (juienes establezcan eu residencia en el terri­
torio de la Ciudad del Vaticano. 

La ciudadanía vaticana se obtendrá por el solo 
hecho de .residir en su territorio, volviendo la 
ciudadanía i tal iana al cesar dicha residencia. 

Se consideran subditos italianos todos les sacer­
dotes, i^eligiosos, incluso los obispos y cardena­
les, que residan en territorio italiano, haciéndose 
una sola excepción en íavor de los cardenales 
de la curia que, a pesar de residir en Roma, con­
servarán la ciudadanía vaticana. 

La ceremonia die la visita del Rey de Italia al 
Pontifios 

ROM-A 23.—El periódico (d.a Tribune», hablan­
do do la cuestión relativa al protocolo que habrá 
de observarse con motivo de la vbsita que h a de 
hacer al ¡Pontifico el Rey de Italia, dice que el 
ceremonial, acordado ya entre lai^ autoridades del 
Vaticano y las i tal ianas, será idéntico al que ri­
gió cuando Su Majestad el Rey de España hizd 
su visita al Pontífice. 

La mesa en que se firmó el tratado 
ROM.\ 23.—La mesa en que fué firmado el Ira-

tauo ele concüiación entre la .Santa Sede y el Ge* 
bierno italiafro procedía de las islas Filipinas, 
donde había sido construida. Figuró en la Ex­
posición IMiálonera celebrada en el Vaticano efi 
1925 con motivo del Año Santo, y había sido 
llevada a Roma, junto con una numerosa colec­
ción de objetos enviados por la misión de la Com-

, páñía do Jesús en el archipiélago filipino por el 
padre José .4lgué, S. J. Clausurada la Exposición, 
quedó dicha mesa en Roma, y fué t ras ladada al 
palacio de Son Juan de Letrán. 

Mide unos siete metros de longitud, por dos de 
anctr'o, y está sosteirida por seis patas. Estas y 
el tablero son de una madera especial, designada 

. con ^1 nombre, do (¡caoba de Filipinas», y que 
procede de u n árbol de la familia de las legu­
minosas. Dicha madera tiene la propiedad de ser 
más densa que el agua, por lo cual, sumergida 
en ella, se hunde lo mismo que una piedra. 

Fd tablero es de u n a sola pieza, y se le añadió 
un .relwrde de unos, veinte centímetros de ancho, 
elaborado con anadera de (díndalo», otro árbol 
indígena que también pertenece a la familia de 
las leguminosas. El (díndalo» llega a alcanzar 
al turas de más de 30 metros, y produce unas se­
millas especiales que, t r i turadas y puestas en m.ii 
ceración, son utilizadas por los indios filipinos 
pa ra pegar, igual que si fuese goma. 

Toda la madera empleada en esta mesa histó-
inca procede do la isla de Mindanao. Desdé dos 

• años antes de ser conducida a Roma había fi-
; garadf) fntre el mobiliario del Observatorio esta-

lilecido por los padres jesuítas en Manila, y fué 
utilizada, entre otras ocasiones, en las diferentes 
Ke.s1onea celebradas por el propio padre Algué v 

• por va.rios funcionarios técnicos del Gobierno 
nofteamericano pa ra t ra ta r de las construcciones 
asís.mlca& m á s propias pa ra el archipiélago. 

El concordato con Bulgaria 
' ._ SOFÍA ,23.—Se asegura que el Gobierno con-
: clurra en bi-eve ,un concordato con el Vaticano 

si la Santa Sede deja de oponerse a l , matri-mo-
; mo de¡ la ,Pr incesa Giovanna con el Rey Boris 
• ¡Parece ser que, ta;.ito Mussolini como el Con­
sejo búlgaro, favorecen las relaciones d e las ca-

l sas remantes; pero la Coi-stitución del país exi­
ge que el .Rey sea, precisamente, griego ciemá-

, Con e.ste motivo se recuerda que un conflicto 
semejante se presentó cuando -se trató del se-
gu' do matirimonio del Rey iFernando con la Pr in-

; cesa de Pa rma . 

El hamenaje á Vázquez de Mella 
Mañíina martes se cumple el pr imer aniversa­

rio de la muerte del que fué ilustre orador y po­
lítico don Juan Vázc^uez de M-slla , 

Con^ este' motivo, la comisión ejecutiva úel ho­
menaje al trilfnno tradicioualista ha organizado 
p.ara mañana u n a velada, que se celebrará en la 

: Acíul-emia do Jurisprudencia. 
Tomarán parte en dicho acto don 'Mart ín de 

Asua, de la Jun ta Central de Acción Católica; 
íton Agustín González Amezúa v don Ricardo 
León, académicos; .don Fidelino " de Figueiredo 
dc>n Luis Martínez Kláisser, don Rafael Marín 
Lázaro, el ministro del Uruguav, señor Fernán­
dez Medina, y tí eXministro ,Íoh Antonio Goi-
coechea. - > 

AGUA DE SOLAHES 
La mejOr de mesa.—R«ina, 45 pral. Teléf. 12.844 
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25 DE FEBRERO DE 1929 

OS jóvenes historiadores de 
nuestro derecho 

historia de nuestro derecho es una ciencia 
p e comienza. Hasta que don Eduardo de Hino-
-fcsa—ina-3stro venerado de los hictoriadores del 
p 'echo español—dló a los estu:llos histórico-ju-
;¿*hcos de nuestra patr ia métodos verdaderamen-
,* 'Científicos, la liistoria del derecho apenas si 
J^^ía dado frutos estimaJjles entre nosotros. Cier-
,, lúe como no cabe desconocer nuestra histo-
tí5 ..¡urídica comienza a tener cultivadores desde 

'̂°r»iríosa y Lorenzo de Padilla en el siglo XVL y 
I '"oiar incremento en el XVIIl, pero, en reali-
.p'< el estudio sistemático y científico del dcsa,-

oila Iristórico del derecho espaftol puede afir-
j^rse que no empieza has ta que Hinojosa pene-
A rnr, lúcida mirada de investigador los lio-
,L '" ics oscuros de la liistoria de nuestro dere-
•'°- ¡Y qué panorama lan rico y tari ' insospe-, 

de .so ofrecía a su mirada p-erdida siempre 
-,-;is lejanías del ]>asado! 

jg^íi hústoria ha sido durante mucho tiempo er, 
"dida equivocadamente como una sucesión ¿e 
Onteeimientos políticos. El investigador se ha 
eoeupado solamente de a v e r i g i i r cuantos <la-

.° pedieran servirle para i lustrar el relato de 
r^ batalla o la figura de un ley. Pero por de-
J o de esta historia externa se agi taban las 
pUas confusas de una organización social y ju-
jTÍ'-a, de una serio de instituciones taír comjili-
r« i s como desconocidas, que respondían por 
jf^pleto al espíritu do cada época, l is ta historia 
^^•'na apenas si preocupó al liiftoriadoi' liasta 
• I -"̂e acercó a ella don Eduardo de Hinojosa. 
J '̂̂  este modo, gracias a él, ia liistoria del de-
^iii) vino a ser de la importancia máxima que 

•j- imánimomonte se l-e recon,)ce. 
^^ historia de las instituciones viene a sor la 
, ^oria d.el derecho, se fundo- con clki eu un 
[ .'"̂ zo api'etado y annrmico. (Conocer que insti­

gues constituyeron 3.a organi?acióa de un pue-

ti 

blo es saber en que- moldes jurídicos se formó 
su constitución orgánica en un periodo determi­
nado, sobre qué bases de -derecho se asentó aqué­
lla y qué espíritu l-es informó y o: ó vida. La his­
toria del derecho es, pues, algo fundamental en 
toda construcción histórica. Por debajo de lo,s 
hechos externos la organizaciíjn social y jurídica 
determina, estos en muchos casos y les da una 
peculiar fisonomía. Toda historia, por tanto, que 
no se apoye en el conocimiento de las institucio­
nes es una histdria incompleta. Y lo triste es, pre­
cisamente, el qire esté incompleta en gran pai­
te la historia de nuestras institucicnes, aunque 
ya se ha comenzado a arrebatai ie sus secretos, 
dormidos con -el polvo de, los siglos en el mar 
sin orillas de los documentos que" encierran los 
archivos. La historia de las instituciones comien­
za a hacerse, en ef-2eto, por la generaci(ur irrás 
loven de historiadores de nuestro derecho. A ella 
ttie quiero referir en este artículo. * 

H¡nojosa--m{iestro sin par—nos dejó algo más 
que una obra'•excelente y copios.i: u n a escuela. 
A él se d-2be, en efecto, el interés suscitado en 
ain grupo de jóvenes por Jos problemas quo do 
continuó plantea la historia,-1-el derecho espa-
ñcd. Hinojosa supo dejar t r as de S' unos cuantos 
discípulos ,de la. m á s - p u r a categoría científica. 
Grupo que ha ido aumentando, has ta formar hoy 

.tm núcleo, 4e investigadores nluy selecto 'que da­
rá un gran impulso—la, verdad és que lo está ya 
dando—;i los estudios de liistoria jurídica. 

Comentó Hinojosa por dejar al morir u n a la­
bor, ya en maifcha.-en uno de los más altos orga­
nismos cienttficos d-í España : el Centro de Es­
tudios Uistorjcos. Y por dejarla., aiJeipás, ten 
las mejores manos : en las de su discípulo v su­
cesor en la cátedra, de la Universidad Central, 
don Claudio Sánchez .albornoz..' Esa labor es 
la secciíjn de Historia del -Derecho en diclio Cen­
tro, qus lía> sabido, unir con un 'mismo espíritu 
científico las actividades histórico-jurfdicas con 
jma publicación de tipo excepcional, l a ' mejor, 
sin duda, de las que sobro la especialidad se pu­
blican, eii l íu ropa : el "Anuario de J-listoria del 
Doreclro Español». ((El .'Vmiaido» ha uirido en 
sus páginas junto a los estudios de eminentes 
prof-3so-res .extranjeros las firmas de los jóvenes 
iristoi'iadores de nuestro derecho: Galo Sáncheí, 
Ramos Loscertales, Ots Capdeqüí, Garande, Ma­
nuel Tiirres, Rubio Sacristán... 

Ha correspondido, pues, al < ,-\nuario de His-
toi'ia del Dereclio Español» la misión de reunir 
a los lii.'^toriadores de nuestro Derecho en una 

escuela caracterizada por u n a fisonomía común. 
A par t i r de su aparición puede ya hablarse de 
una escuela española de Historia del Derecho de 
l a más firme base científica y l lamada a dejar 
honda' huella en los estudios lüstóricos españo­
les. Con los trabajos en él publicados se va, en 
efecto, ensanchando de manera considerable el 
horizO'nte de nuestros conocimientos de historia / 
Jurídica. Los cuatro tomos de-que ya consta for-
inan, una recopilación preciosa para el investi­
gador y señalan un avance fundamental pa r a 
la Historia del Derecho en nuestra patria. El 
Centró de Estudios Históricos — albergue ' de 
nuestros mejores hombres de ciencia,—y su ilus­
tre director, don Ramón Menéndez Pidahí pueden 
apuntarse a. su favor este nuevo tanto pa ra la 
cul tura .española. Al patrocinar la publicación 
del «Anuario», acogido con los mayores elogios 
cu los m.edios científicos extranjeros y dar me­
dios al señor Sánchez Albornoz para que pueda 
üevarlo adelante, cumplen del mejor modo su 
iiiisión científica y hacen honor al recuerdo del 
maestro Hinojosa.' 

Hinojosa ha tenido , además un continuador 
.di.gno <le su a l tura científica t n .la persona de 
don Laureano Diez Canseco, catedrático de His­
toria del Dereclio en la Universidad de Madrid, 
maestro- inmediato de la más joven generación 
de liistoriíwlores del Derecho. Magisterio singular, 
por cierto, el don LaureanOi Des-áe luego fuera de 
las aulas,: con preferencia en !a mesa de un ca fé . 
a horas ,,avanza<l»s\do ,1a madrugada: Enseiionza 
de oríeitlacióií- la. fle -Canseco- Jo lo niás lúcida 
que puede ivjaginarse. Sin darle importancia a 
nada, don Laureano discurre, con el puVo en ]K 
boca, 'de cualquier tenta de historia jurídica, 
abriendo a bada iiistante i)erspeci,ivas insosp.echa-
b!-es al joven investig.ador que puede ya lanzar­
se por .ellas, seguro -de lograr el fruto jugoso y 
apetecido. 

Ningún maestro puede considerarse como tal 
Irasia que no ha formado en torno suvo una es­
cuela capaz de continuar su táre.a según las nor­
mas iior él apuntadas. La Escu.2ia de Historia 
del Derecho Español, formada por Hinojosa y 
seguida después ñor Canseco-, muestra y.a frutos 
<le espléndi'da eficacia tientífica. Don' Claudio 
Sánchez Albornoz, profesor <ie Historia Antigua 
y Media de la Universidad Cen-;ral, y don Galo 
Sánchez, catedrático de Historia del Derecho en 
la Universidad de Barcelona, está,r formando, 
a su vez mídeos de nuevos inyestigadores. El 
primero con su certera labor en el Centro de Estu­

dios Históricos, donde un grupo de ' sus discípu-
los.^acaso los más jóvenes historiadores' 'de nues­
tro derecho—trabajan con entusiasmo en sorpren­
der los secretos de nuestras instituciones mecíie-
vales. Sánchez Albornoz es, además, el ,alma, 
del ((AiTOErio, de Historia del DerecWo .Español»^ 

órgano excelente de esta escuela d-i historiadores 
juristas. Don Galo Sánchez, discípulo aventaja­
dísimo de Hinojosa y de 'Canseco, está realizan­
do desde su cátedra de Barcelona u n a labor de 
investigación que ha dado y a ffutos de primer 
orden. La ñistoria .de nuestro derecho debe mu­
cho a Galo Sánchez. Gracias a él han visto la 
luz documentos imjxirtantísimos que aclaran ¿e-
bidamente muchos puntos oscuros de nUjestra 
historia jurulica. Debido a su iniciativa, la Fa­
cultad de Derecho de Barcelona ha dado a la , 
imprenta una serie de publicación 3S ,histórico-Ju-
rídicas de verdadera importancia. 

Uno de los valores más destacados entre los 
jí'ivenes historiadores del .derecho español es el 
profesor Marmel Torres, de la Universidad, de 
Salamanca,, Acaso sea Torres el que esté mejor 
dispuesto pa ra abarcar certerameatc con una vi­
sión de conjunto la historia de nuestro dereciho. 
Puntos de vista originales caracterizan la la­
bor científica de este joven historiador. A Torres 
le debemos ya u ñ a olira de importancia ese'hcial 
para saber la fisonomía auténtica de la consti­
tución política y jiirídica de todo un período. 
Me refiero a su trabajo «El estado visigótico», 
en el .que sigue, aplicándolas a Ef'paña con bieír 
cimentado razonamiento, las concepciones de 
Von Relow acerca del Estado mtíMevífl. , -

El grupo de historiadores del"' Déréchoi' espa­
ñol, que hoy día t rabajan con entusiasmo y efi--
cacia, es ya numeroso' ,y se hace imposible, por 
imperativos de espacio, hablar de' todos coii la 
amplitud que miereceu. No' solaviente están In­
corporado ; -a esta escuela los qué son catedráti­
cos de Historia del Derecho, como .los profesores 
(ialo Sáricl>ez, Torres, Ots Capdeqüí, Segura, 
Suriano, Mantilla, Gómez Piñán, Pri-eto Sau­
ces, Riaza, sirio profesores -.'e otras asigna­
turas, conlo don Ramí'ui Garande, catedrático de 
Economía en Sevilla, don Alfonso García Valde-
casas, profesor de Derecho Civil en. Salamanca, 
y profesores de la Facultad de Filcscfía v Letras 
de la a l tura científica de don Agustín Millares,, 
catedrático "de Paleografía' en la Central, inves-' 
tigadOr extraordinaria y que en él «Anuario» ha 
publicado un trabajo de la importancia del titu-

la-áo «La cancillería Real en León v Castilla has­
t a fines del reinado de Fernando Ubi, y doq José 
Rq.m^ Loscertales, de la I/niversidad ú^ Sala­
manca,, autor de un estudio interesántíg'imo: 
((La devotio ibérica» también publicado en el 
((Anuario» e investigador sagacísimo de las ins­
tituciones aragonesas._ En el «Anuario» se han 
publicado, además de una obra de la trá.scen-
dencia de (d^is behetrías)) de .41bornoz, los estu­
dios del profesor Osi Cap.dequí acerca de ,nues­
tro derecho 4jn América, mater ia en l a que se 
h a .especializado él sabio catedrático de Sevilla. 
Son estos los «Apuntes p a r a la historia del mu­
nicipio hispano-americano del período colonial» 
y «El derecho de propiedad en nuestra legislación 
de Indias». 

Resultaría inconipleta esta enumeración des­
hi lvanada que vengo haciendo, sino hablase pa­
ra terminar del que ha l lamado con acierto Ra­
món , Caxande el «Benjamín de lus historiadores 
€sf>añoles.», Aludo a José Antonio Rubio Sacris­
tán, conocedor profundo de nuestoa historia ju­
rídica. Formado en Alemania Junto a mtiestros 
de la talla de Pinke y Von Below, Rubio es hoy 
por boy, no obstante su juventud, un valor muy 
firme en la historia del derecho español. A él 
debemos y a un aflnilrable estudio sobre «¡La po­
lí t ica de Benedicto XlII desde la substracción d.e 

A Aragón a su ébediencia has ta su destitución en 
el Concilio de Cons-tanza», y otros trabajos de 
investigación de .relevante mérito. 

líl hecho de referirme a la formación germá­
nica de la cul tura histérica de Rubio me lleva 
a seña lar la característ ica más acusada de la 
joven 'generación de historiadores del derecho. 
Conceden estos, en efecto, importancia p r imar ia 
a la raetodoloíicia histórica de los nleinanes. Estos 
soui^ realtnente, los que han comenzado a ela­
borar Ja historia con métodos verdaderamente 
científícq.s en el estudio de las fuentes y .en las 
consecuencias que caJje obtener úz las 'misma.s. 
La visión, germánica da nuestro derecho medie- ' 
val—precisamente el más estudi\do por los his­
toriadores a que me estoy refiriendo—caracte­
riza la escuela española de Historia del Dere-
cjio. E.sta excel-Jute dirección se la debemos tam-
Mén a don Eduardo de Hinojosa, maestro cuya 
memoria está presente siempre con verdadera 
veneración en todos los Jóvenes historiadores de 
Urié'Stro f1e'r.echo;'" 

LUIS G. DE VALDEAVELLAÑ(r 


